
enero

CONSIDERACIONES DE 
INTERES

\ W  E D I T O  R I A L
r̂/----------------------

Parlamentario! laborista! ingleses visitan España !S fuerzoIndudablemente todos sabemos 
siderable que nos ha costada^ 
estar en condiciones de pod«íoe! 
al enemigo y tener la comptíjo s, 
cerle; y digo el esfuerzó, ,a| raíl 
casi ningún armamento qiSprteh! 
pleto desconocimiej 
ciones) . Hoy, sin^r 
sos de no envidia 
to; en cuanto 
manejo sóbreos 
grande. ¿Esv. o 
espíritu de’ socr 
con un claro ide

íriott^ae ven- 
me al poco o 
fe, y al com- 
^Salvo excep- 
, estar orgullo- 

respecto al primer pun- 
Ip/ípuestra capacidad / 
valiendo codo día más 
lebe? Indudablemente al 

lechos hemos impuesto, que 
fascista no hemos regateado 
objeto de poder estar en 
de poder defender nues- 

fo con todas los seguridades de 
triunfo la traición canalla y ruin de unos
malos espiSoles. Pues bien, se presenta un nuevo 
proíHm^: lo capacitación en el Arma Químico; 
En est^el 99 por 100 ignora su importancia y 
su técnica.

Como nadie ignora, en los batallones de todos 
las brigadas existen unos camaradas instructores, 
que, guiados por el afán de poder ir completando 
nuestras enseñanzas (en lo que se refiere a esta 
clase de arma), trabajan incansablemente, con el 
solo objeto de que lleguéis a adquirir los conoci­
mientos indispensables paro poder defenderse el 
día de mañana de una agresión de este tipo. Por 
lo tanto, es necesario y de antifascistas que, en 
las instrucciones dadas por nosotros, pongáis el 
máximo de atención y acojáis nuestras enseñan­
zas con el mismo entusiasmo que pusisteis al

maltratados en sus fibras más sensibles por el 
despreciable enemigo, saben tener para éste un 
espíritu acogedor en su desgracia y justiciero en 
su delito de traición a la patria.

Empieza el mundo a comprender. Aún no es 
tarde. Estas comisiones del parlamento inglés lle­
varán a la tradicional democracia europea y tam ­
bién al mundo la verdad de lo que sucede en Es­
paña, pero, mientras tanto, la República y todos 
ios españoles trabajarán para la guerra.

Tenemos estos días [a satisfacción de contar 
entre el verdadero pueblo español a los represen­
tantes del proletariado inglés en viaje de estu­
dios de nuestra guerra.

Es halagüeña y provechosa la visita de estos re­
presentantes del proletariado de la parte más im­
portante de Europa en política, internacionalmen­
te. Asimismo importante por ser en Inglaterra, 
precisamente, donde el fascismo ha hecho más 
propaganda mentida y donde igualmente busca­
ba el apoyo político indispensable para el logro 
de su utópica empresa de conquistar al laborio­
so y heroico pueblo español, mediante la trai­
ción de unos desleales militares a sus juramentos 
y a la ayuda prestada por los países totalitarios, 
que veían en la traición y en las peticiones hu­
millantes que les hacían los traidores para que les 
prestasen el armamento necesario y número de 
hombres a cambio de entregarles las riquezas de 
España, objetivos indispensables en las opera­
ciones guerreros que, mancomunadamente, han 
forjado estos paises en contra de la paz, justicia

blo, magnificamente dispuesto a defender sus 
conquistas políticas, sindicales, sociales y cultu­
rales obtenidas con el advenimiento de la Repú­
blica, advenimiento logrado mediante el uso de 
un derecho inalienable de los pueblos libres: Ple­
biscito.

Podrán comprobar igualmente el perfecto esta­
do del orden en nuestra retaguardlia. La fecunda 
laboriosidad de los trabajadores en los lugares de 
trabajo. La normalidad absoluta en la vida co­
mercial. La regularidad inalterable de espectácu­
los públicos. La normal circulación del transpor­
te interurbano. La progresión creciente de las 
aperturas de centros docentes. El orden, el ritmo, 
la vida de una gran capital de nación que está 
amenazada desde hace catorce meses por las 
hordas traidoras, infinitamente peores en instintos 
y sentimientos a las conducidas por los históricos 
jefes bárbaros Atila y Tamerlán.

Esta representación parlamentaria inglesa, que 
voluntariamente viene a visitarnos, visitarán, de 
una fo r ir j segura pora sus vidas, la capital del 
Bajo / agón, Teruel, últimamente reconquistada 
per el' Ejército de la República, devuelta a Es- 

aña para vivir la vida libre, justa y tranquila 
* le proporciona la República españolo a todas sus 

■  : -iones. No tendrán que temer un fatal desen­
lace como el ocurrido a los desgraciados perio­
distas, uno de ellos de la misma nacionalidad, 
cuando intentaban visitar, por invitación del go­
bierno faccioso, la capital mencionada.

Cuando estén efectuando esta visita, verán po*j 
sus propios ojos todo el horror que lleva consiaO 
el fascismo; verán con espanto lo legión de seres 
torturados moral y materialmente por ese 
feroz ahito de sangre inocente; comprobarán lo 
actuación bestial y represiva de los representan«

¿Es posible que la conozcan y que digan amarla 
los que a toda costa quieren oprimir al pueblo?

Pesa sobre nuestra alma terrible congoja al 
contemplar tantas lágrimas derramadas, tanta 
sangre vertida sobre nuestro suelo. Es cierto; nues­
tro espíritu sufre muchas veces cruel congoja. 
Pero este dolor y esto congoja sirven para dar 
mayor impulso o nuestro esfuerzo poro vencer 
al fascismo bajo todos sus formas; tanto a lo 
o,ue se viste con un falso ropaje demagógico como 
la que se encierra en el círculo estrecho de una 
tradición mal entendida. Tradición que para ellos 
no es más que el asesinato por voluntad del se­
ñor", o los dantescos espectáculos ofrecidos por 
la inquisición a los españoles del siglo XV I, que­
mando vivas a todas las personas que tenían la 
"osadía" de pensar libremente. Olvidan que la 
tradición, y precisamente las páginas más glo­
riosas de ellas, son las Comunidades de Castilla 
levantándose contra el dominio de un rey extran­
jero, el levantamiento de las germanías contra 
la tiranía de los señores feudales y el estableci­
miento de las Cortes en Castilla antes que en 
ninguna otra nación.

Cuando se piensa someramente sobre todo es­
to se aprecia la justeza de la frase del Ministro 
de Defensa Nacional cuando dijo, con motivo de 
la toma de Teruel por nuestras tropas: "¡Qué tre­
menda responsabilidad la de los que han desen­
cadenado esta espantosa guerra!" Sí; tremenaa 
responsabilidad la de esos hombres que, con ol­
vido de sus deberes, lanzan o un pueblo a la 
guerra.

Jamás podrá amortiguarse nuestro odio contra 
ellos. Nunca podremos olvidar el martirio que 
están haciendo pasar a nuestro pueblo. Mucha 
alegría traerá a nuestros corazones la victoria. 
Pero siempre quedará dolor y tristeza en los ho­
gares de la triste y gloriosa España.

¡Acabemos con el fascismo asesino! ¡Vengue­
mos a los héroes caídos en la lucha por la liber-

sin su hijo. Ese hijo que tanto les costó criar; por 
el que tantas lágrimas vertieron cuando de chi­
quitín creyeron ver en su cara dolorida, la som­
bra de la muerte; al que dedicaron cuidados ine­
fables y arrullaron con tiernas canciones pora lo­
grar que se durmiera. Maldiciones de mujeres a 
las que les ha sido arrancado el compañero de 
sus alegrías y de sus infortunios. Llantos de chi- 
cuelos que se quedaron sin padre, sin haber co­
metido otro delito que desear una vida menos 
duro, en la que imperase la justicia y la ¡guoldad.

Con cien vidas que tuvieran no pagaríon tan­
to crimen como están cometiendo. Son cínicos 
hasta el extremo de imputarnos a nosotros los 
crímenes que ellos cometen; cobardes por acha-

¡Cuánto dolor! ¡Cuántas lágrimas está cosían- 
do a España esta guerra! Ha sido desencadenada 
por unos hombres que se dicen españoles y que 
tienen a cada momento el nombre de España en 
sus labios; mas su ilusión no es ésta. Su ilusión 
es medrar, ascender constantemente en sus ca­
rreras y brillar, cubriendo su pecho raquítico y 
miserable con vanas condecoraciones conseguidas 
a costa de la sangre de los demás.

Se figura uno a estos monstruos de la huma­
nidad, atormentados por un aquelarre espantoso 
de lamentos, gemidos y cuerpos moribundos; 
viendo en su propia sombra la figura tenebrosa 
que ha de atormentarles constantemente. Oyen­
do imprecaciones de madres que se han quedado
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NORMAS PARA EL COIRBATE Lo que reprerenfa el FferJ
OFENSIVO obeJecerl^eJomenle

anular v la neee.iJad de UN NUEVO RECLUTA DE NUES- spular y la necenaaa se jr q  b ir c ITO POPULAR

( C o n t i n u a c i ó n . )

Hemos tratado en la semana anterior el 
desarrollo de la marcha de aproximación 
y toma de contacto; hoy trataremos el

ATAQU E

Alcanzada la línea que no puede ser re­
basada por las fuerzas de contacto es pre­
ciso desarrollar un ataque metódica. Se 
avanza de objetivo en objetivo, sabiendo 
aue son objetivos los centros de resistencia,
Tos p u n t o s  de apoyo, los observatorios, las 
balerías, las líneas del terreno. La conquis­
ta de cada uno constituye una fase del
ataque.

Se elegirá la .base de partida. Su elección 
es interesante porque nos servirá también 
de línea, de resistencia.

Orden de ataque.—  (Batallón o Briga­
da). El orden de ataque comprende los ex­
tremos siguientes:

1° Informe del enemigo (situación, 
posiciones, objetivos, medios, moral.)

2° Situación de la unidad o de las 
fuerzas propias si es conveniente el decirlo.

3. ° Fin general de la operación. Mi­
sión de la unidad propia y dé la superior 
y de las unidades vecinas.

4. a Objetivos sucesivos. Puntos de di­
rección.

5. “ Base de partida. Tropas que han 
de guarnecerla. Zona de acción.

6 0 Modo de cumplir la misión, es­
fuerzo principal. Medios de fuego y fuer­
zas de reserva. Dispositivo de combate de 
le unidad. Misiones de las unidades subor­
dinadas. Misiones de la artillería. Carros, 
ametralladoras, morteros y sección de ex­
plosivos si los poseemos.

7. ° Destacamentos de enlace.
8. ° Hora de ataque.
9. ° Instrucciones para la ocupación y 

conservación del terreno conquistado Con­
ducta en caso de ataque o repliegue del ene­
migo.

10. Instrucciones para el enlace, eje 
de transmisiones.

11. Puesto de mando.
12. Municionamiento, racionamiento, 

evacuaciones.

DESPLIEGUE

El despliegue tiene por objeto efectuar 
los movimientos precisos para pasar al or­
den de combate, puede ser protegido por 
¡a aviación y la artillería y la infantería 
de vanguardia, pero tenemos que saber que 
es una operación delicada porque se hace 
bajo el fuego de cañón y de la ametralla­
dora enemiga. Se exige grandes precaucio­
nes. emplearemos formaciones que se ha­
gan lo más imperceptibles y poco vulne­
rables. reduciendo los movimientos y bus­
c a n d o  la o c u lt a c ió n  en el terreno.

Sobre todo se cegará con violento fuego 
íos observatorios enemigos.

Si es posible se utilizará la noche para 
él despliegue.

ORDEN DE COM BATE

'En el orden de combate la infantería 
se distribuye en profundidad en dos o más 
líneas, según la situación, los medios, la 
misión, el terreno, las organizaciones ene­
migas. Cada, línea puede_ constituirse de 
uno o varios Batallones.

Primera línea o de combate: ejecuta el 
ataque, conquista los primeros objetivos 
o todos si su capacidad lo consiente.

Qa primera línea consta, de varios esca­
lones que son escalones de fuego consti­
tuidos por pelotones, los cuales se disponen 
en orden escaqueado, así son fáciles de ma­
nejar, pueden prestarse apoyo mutuo, no 
dejando delante ni en sus intermedios es­
pacio alguno sin batir.

Escalón de sostén refuerza el fuego del 
escalón de fuego, impulsando sus movi­
mientos de avance, también el escalón sos­

tén puede constituir el escalón de fuego si 
éste tiene muchas pérdidas disponiéndole 
en orden escaqueado o en formaciones que 
aconseje el terreno. Su distancia, del esca­
lón de fuego es variable, en llano no sera 
menor a 200 metros.

Uno o varios escalones de reserva. Los 
escalones de reserva sirven para reconsti­
tuir los escalones de fuego y de sosten y 
contribuyen a la conquista de objetivos 
por medio de maniobras locales dirigidas 
sobre los puntos más débiles, procurando 
envolver las resistencias, relevan los otros 
dos escalones cuando han perdido toda ca­
pacidad o les da impulso para el asalto, 
participa en ¡a ocupación y conservación 
del terreno.

Los escalones de reserva no tienen punto 
fiio Se pueden encontrar en el centro o 
en las alas. Su formación se adaptara al 
terreno para facilitar el paso al orden de 
combate. Su distancia de los otros escalo­
nes es de 400 metros.

Todos podemos darnos una idea de lo 
que representa el Frente Popular, o sea el 
bloque en el cual están representadas to­
das las organizaciones políticas y sindica­
les que abarcan las masas proletarias del 
gran pueblo español.

Este surgió a raíz de las persecuciones 
llevadas a cabo por el mil veces traidor Go­
bierno straperlista radical-cedista, denomi­
nado con el bienio negro, nacido de lo más 
podrido del pueblo; que siempre fué la cla­
se capitalista y el clero malhechor, los que 
siempre nos tuvieron oprimidos bajo la 
tralla y las amenazas, no dejándonos ma­
nifestar nuestros sanos ideales.

Creyéronse estos inhumanos seres, que 
por privarnos de todo aquello que sonaba 
a libertad, ya habían triunfado sobre la.

masa que había vivido años tras años es­
clavizada por ellos; pero fué todo lo con­
trario, porque la clase obrera supimos que 
era preciso reaccionar contra la tiranía del 
mencionado bienio negro, como el año 31 
contra la dictadura de Berenguer y la pu­
trefacta monarquía, porque en ello iba la 
liberación del pueblo sufrido.

Y  fué el glorioso 16 de febrero del 36. 
cuando surgió de las urnas la opinión y 
los deseos de un pueblo que anhela verse li­
bre de las cadenas que le oprimen; triun­
fando con ello el Frente Popular, único re­
presentante del pueblo español: y vimos 
después cómo; los privilegiados.! los que 
siempre habían vivido en la mayor holgu­
ra, empezaron de nuevo a coaccionar con­
tra el régimen legalmente constituido, que

el pueblo había elegido para defender sus 
propios intereses; empezando por declarar­
le el boicot al Gobierno, y continuando con 
los atentados contra los mejores defenso­
res de la clase obrera, y la negación de tra­
bajo a los que producíamos, con la parali­
zación de toda clase de industrias que te­
nían a su alcance.

Pero es que no tuvieron lo suficiente con 
todos estos sabotajes- y entonces, como fi­
nal de sus maquiabélicas e ignominiosas 
ideas, intentaron dar él golpe de Estado, 
el 18 de julio del 36. fecha que quedará 
grabada en la mente de todos los españoles 
dignos de serlos, y entonces vimos cómo el 
Gobierno que el pueblo había elegido, co­
rrespondía a sus deseos poniendo las ar­
mas que poseía a disposición de todos los

DESARROLLO DEL CO M BATE

Cuando el combate se desarrolla em­
pleando el fuego para neutralizar el de las 
armas del enemigo combinando para esto 
el fueqo de todas las armas incluso con 
los carros y completando los fuegos de ar- 
ÜUerD. pero tenemos DOS FASES a con­
siderar y son:

I a La infantería se ve precisada a em­
plear su fueqo para progresar hasta la dis­
tancia en que el tiro del fusil ametrallador 
sea eficaz; esta distancia es de 800 metros.

2.a La infantería combate dentro de 
esta distancia.

En la 1.a fase actúan las ametralladoras 
a la retaguardia del escalón de fuego, bien 
disimuladas sin cambiar mucho de posición 
a teniendo un buen campo de tiro bs- 
tas ametralladoras tiran por encima del es­
calón de fuego o entre sus intervalos. I am- 
bién pueden llevarse fracciones de ellas al 
escalón de fuego. Actúa también la arti­
llería de acompañamiento. Esta se encuen­
tra emplazada cerca del escalón de fuego, 
utilizando con preferencia el fuego de en­
filada y teniendo como objetivos principa­
les las ametralladoras y los carros, cam­
biando los asentamientos para evitar que 
la artillería enemiga corrija su tiro.

Los morteros que sirven para batir re­
sistencias pequeñas o ángulos muertos, es­
tán emplazados cerca del escalón de fue­
qo y tiran por encima de éste, teniendo co­
mo objetivos a distancia eficaz, ametralla­
doras, morteros y artillería de acompaña­
miento inmediato.

(Continuará.)

Capitán: Afredo CABRERA BLASCO

Cultura, respeto y 

buen comportamien­

to en todos las mani­

festaciones déla yida 

son los mejores ador­

nos para el soldado

★

trabajadores honrados que sentíamos den­
tro de sí mismo el ansia de ser libres, ha­
ciendo fracasar el vil movimiento que co­
mo único y esclusivo lema tenía, el escla­
vizarnos más que lo habíamos estado has­
ta el año 31.

Por lo tanto, ya que estamos convenci­
dos una vez más de que el Erenle Popu­
lar es el único puntal que sostiene el pres­
tigio del pueblo español, tenemos la sa­
grada obligación de acatar y obedecer todo 
aquello que de él emane, porque es el úni­
co que nos ha de conducir a la victoria fi­
nal. con la cual habremos conseguido la in­
dependencia. la paz y la libertad de nues­
tro pueblo.

¡Viva el Frente Popular, admiración del 
mundo entero! Pedro M A R T INEZ

★

Camaradas: ante todo os dirijo un cor­
dial saludo a todos los combatientes desde 
estas columnas.

Yo, un joven campesino, quizás de los 
que más explotados fuimos en tiempos de 
la tiranía monárquica, es por lo que ten­
go a bien el manifestar mi deseo de que el 
triunfo del Frente Popular sea un hecho, 
porque estoy plenamente convencido que 
éste ha de ser el que nos ha de dar lo que 
siempre nos han negado los gobiernos que 
antecedieron al de la República.

Creo que nadie ignorará lo que nos han 
hecho pasar los grandes terratenientes, los 
que siempre nos tuvieron sumidos en la 
mayor miseria aprovechándose de nuestro 
sudor, haciéndonos trabajar de sol a sol 
por un mísero jornal que no era ni mucho 
menos suficiente para cubrir nuestras nece­
sidades.

En cambio hoy vemos que nuestro Go­
bierno de Frente Popular, fiel representan­
te de la clase trabajadora, se interesa por to­
dos y en particular de los que siempre fui­
mos esclavos: pues no era justo que exis­
tiesen tantos privilegios con los que nun­
ca fueron acreedores a ellos.

Hoy los campesinos ya perciben lo que 
les pertenece, aquella tierra que trabajaron

La fortificación mul­

tiplica el poder de 

nuestro Ejército; for­

tifiquemos sin cesar 

para lograr así el 

triunfo definitivo

Lo que representa la  
alianza juvenil antifas­

cista

Tareas fundamentales que
a todos le

conquista de Teruel plantea 
ibajadores

fino nuevo
Sobre los frentes de combate, sobre las trinche­

ros de todos los sectores cae hoy la nieve. El frío 
se dejo sentir intensamente. Es preciso que no 
nos abandone ni un solo minuto la preocupación 
de luchar eficazmente contra estos dos enemigos, 
el fascismo y el frío.

Cada centinela debe estar en su puesto, firme 
tranquilo, recortando con su silueta heroica el 
paisaje claro de la noche blanca. Entereza y sa­
crificio, valor y disciplina; esto es nuestro Ejér­
cito. El Ejército del pueblo que derrotará al fas­
cismo pora que pueda ser libre el mundo, para 
que no pueda imperar la esclavitud.

¡Año nuevo! En el que se librarán en nuestro 
suelo los combates más enormes de toda la gue­
rra. En estos combates será decidida la guerra.

Este año el pueblo español levantará muy alta 
la bandera victoriosa del Frente Popular. Bandera 
que haremos ondear en todas las ciudades y pue­
blos o.ue hoy gimen el yugo criminal del fascismo.

BRIS

Ya es totalmente de la República Teruel; ya 
se han entregado los jefes facciosos y con ellos 
se han rendido todos los focos rebeldes que que­
daban por dominar; la ciudad entrará en la vi­
da normal en breve.

Esta conquista reciente de las armas republi­
canas, conquista gloriosa del Ejército popular es­
pañol, nos pone ante nuestros ojos tareas mag­
níficas que tenemos que emprender con el mayor 
ardor y entusiasmo.

Siendo la victoria para España, su patrimonio 
reside en el Ejército del pueblo y es de él del que 
precisamente han de salir las realizaciones de 
todas aquellas conductas que puedan contribuir de 
manera eficaz al logro de la aspiración suprema 
que anida en todo pecho antifascista: ganar la 
guerra en el más breve tiempo posible, ocasio­
nando el menor sacrificio al pueblo trabajador.

Pues bien, para que estas conductas cristali­
cen prontamente, nosotros, soldados del Ejérci­
to del pueblo, debemos no olvidar nunca y poner 
en rigurosa práctica trabajos importantes.

Empecemos por consolidar nuestra capacita­
ción y aumentarla con el constante estudio; dis­
pongamos nuestro ánimo a la realización de to­
dos los trabajos y efectuemos abnegadamente; 
cuidemos con todo esmero de nuestras personas, 
que el aseo y la higiene se conviertan en nuestra 
obsesión mayor, pues cada uno de nosotros es una 
vida preciosa o.ue necesita la República y debe­
mos conservarla con todo interés; hagamos que 
nuestra trinchera sea el baluarte del triunfo me­
diante una potente fortificación; hermoseemos 
cuanto podamos nuestros refugios, pues además 
de ser los que en momentos de necesidad nos li­

bren de la muerte, ordinariamente nos sirven 
casa-habitación; procuremos que nuestras pren­
das de abrigo estén lo más aireados posibles, pues 
asi exterminaremos los parásitos y nos libraremos 
de sus molestias; tengamos cuidados esmerados 
con platos, cucharas y tenedores limpiándolos bien 
después de cada comida; hagamos nuestras nece­
sidades en aquellos sitios designados para ello: 
letrinas, pues nos evitaremos malos olores y en­
fermedades; cuidemos con - el mayor cariño a 
nuestro armamento, limpiémosle, engrasémosle, 
bien preservado de la humedad en armeros bien 
construidos tendremos siempre dispuestas nuestras 
armas para lograr triunfos tan brillantes como el 
últimamente realizado; estrechemos cada vez más 
nuestros lazos de unidad y confraternidad; ha­
gamos mayor nuestra disciplina y elevemos nues­
tro cariño por nuestros Jefes que nos conducirán 
al triunfo; hagamos que nuestra disciplina sea 
quien presida todos nuestros actos y que nuestros 
buenos modos sean los que mejor hablen de nues­
tra preparación; conduzcámonos cuando tenga­
mos permiso en retaguardia con toda corrección 
y respeto, pues los soldados del glorioso Ejército 
del pueblo tienen que ser ejemplo en todo por el 
honor de ser soldado; elevemos si cabe nuestra 
gran moral combativa, sacando enseñanzas del 
comportamiento heroico de nuestro Ejército en to­
das los operaciones; escuchemos y aprovechemos 
las charlas de nuestros comisarios, sacando de ca­
da una de ellas enseñonzas provechosas; practi­
quemos cuando tengamos lugar la cultura física 
para dotar a nuestro organismo de elasticidad y 
brio; leamos con interés el periódico y.enterémo­
nos de la marcha de la política nacional e inter-
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tra gran función en la creación de la unidad y 
formación del Partido Unico.

A  este respecto quiero hacer algunas conside­
raciones. .

Nosotros, soldados actualmente, trabajadores 
ayer, estábamos y seguimos afiliados a un par­
tido político u entidad sindical. Nosotros en el 
frente nos reunimos con camaradas anarquistas, 
sindicalistas, republicanos, socialistas, comunistas, 
sin partido, etc.; nosotros comprendimos que la 
guerra nos imponía el crear la más estrecha y só­
lida unión y la creamos; no fué necesario discu­
tir mucho, nos dimos cuenta o.ue ésta era un ar­
ma fundamental y nos aprestamos a dotar de ella 
a nuestro glorioso Ejército. Con ello dimos un gran 
paso, pero nosotros no podíamos dar el definiti­
vo, dábamos la norma y era bastante. Cierto que 
es mucho, pero tenemos que hacer inmediatamen­
te más. Nosotros tenemos que hacer que la crea­
ción del Partido Unico sea una realidad inme­
diata. Que la unión más firme de las centrales 
sindicales U. G. T. y C. N. T. y el robustecimiento 
más grande del Frente Popular, sea hecho rápida­
mente. Para ello, nosotros que seguimos siendo 
ofiliados a estos organismos, presionemos a los 
dirigentes para que lo efectúen y demos orienta­
ciones a nuestros camaradas de la base para que 
igualmente logren que sea una realidad pronta­
mente resuelta. No debemos descansar hasta con­
seguir la UNIFICACION DE LOS PARTIDOS CO­
MUNISTA Y SOCIALISTA, hasta lograr un solo 
CARNET para todos los trabajadores, pues los 
trabajadores somos los que estamos estrechamente 
unidos en las trincheras dando nuestras vidas

""poro impedir que el invasor se adueñe de nues­
tra patria. Trabajemos incesantemente hasta lo­
grar que las Centrales sindicales lleven a efecto 
la comprensión tan necesaria en los momentos 
históricos que vivimos, pues necesitamos la ma­
yor unidad para dar así la más completa y cer­
tera sensación al mundo de que el pueblo español 
está fuertemente unido contra los tiranos que 
o.uieren esclavizarle y que todo él no siente más 
que ansias de liberación y justicia, ansias por las 
que luchan todos los trabajadores unidos en el 
frente y en la retaguardia con el mismo carnet 
y bajo la misma línea política.

Que no cejemos hasta ver creado este bloque 
monolítico donde republicanos, anarquistas, sin­
dicalistas, comunistas y socialistas seamos ¡guales.

El triunfo de España nos impone este deber. 
La cousa de los trabajadores solicita urgentemen­
te este requisito. La Humanidad no puede inde­
pendizarse sin la unión estrecha de los trabaja­
dores con la creación de un potente partido donde 
todos marchamos al unísono. Es a nosotros, solda­
dos, a quienes más nos interesa esta realización, 
pues nuestras conquistas serán más fructíferas 
con la colaboración de todos los trabajadores en 
la creación del Partido Unico y el acercamiento 
de nuestras centrales sindicales.

¡TRABAJEMOS PORQUE LA UNIDAD SEA 
UNA REALIDAD PRONTAMENTE!

¡ADELANTÉ HASTA LOGRAR ES JE  NUEVO 
TRIUNFO!

¡V IVA  EL PARTIDO UNICO! ¡V IVA  EL GLO­
RIOSO EJERCITO!

M U Ñ IZ

Hemos podido observar durante meses 
y meses los prejuicios que nos ba produci­
do la desunión de las masas proletarias por 
no haber llegado a comprender -lo necesa­
ria que era la unidad para derrotar al fas­
cismo invasor.

Hoy ya nos hemos dado cuenta que una 
de las bases más fundamentales para con­
seguir los mayores éxitos en nuestra lucha, 
es el apartarnos de aquella política secta- 
rista que existía en nuestro interior, la cual 
nos llevó hasta el extremo de no podernos 
entender, y con ello prestábamos una ayu­
da inconscientemente al espionaje y a la 
propaganda fascista en los países democrá­
ticos: digo que nos hemos dado cuenta, y 
esto es un hecho consumado, porque ya no 
se producen aquellas tontas discrepancias 
que nos apartaban a unos de los otros.

Y  es porque estamos plenamente con­
vencidos de que de nuestra alianza juve­
nil ha de surgir el triunfo más victorioso 
que se ha conocido en país alguW, robus­
teciendo al mismo tiempo a nuestro joven 
Ejército popular, el cual ha de ser el espejo 
donde se podrá admirar el mundo entero: 
demostramos también con nuestras alian 
za juvenil, el deseo unánime de que nues­
tro suelo se vea libre de la tiranía que nos 
quisieron imponer unos generales traidores, 
secundados por los países imperialistas, 
con el solo propósito de convertirnos nues­
tra amada España en colonias de esclavos 
y campos de concentración para poder sa­
ciar sus instintos macabros.

Estrechemos más cada día nuestra unión 
en un solo bloque, inte el cual se han de 
estrellar todos los intentos del ejército in­
vasor y los de la "quinta columna".

Hermanos de lucha sin distinción de 
matices: adelante con nuestra alianza ju­
venil antifascista, que es la que nos ha de 
dar el fruto apetecido que es el triunfo de­
finitivo.

Joaquín TIDO 
Cabo de Zapadores

años tras años, sin saber a quién iban a 
parar los beneficios de lo que ellos produ­
cían: ahora el campesino trabaja su tierra, 
la tierra que le ha dado el Gobierno, la tie­
rra que se apropiaron unos magnates que ni 
les pertenecía ni eran dignos de poseerla.

Camaradas campesinos: nuestra fe debe 
ser inquebrantable en nuestro Gobierno, 
porque éste ha de ser el que nos ha de be­
neficiar en todo cuanto nos fué negado en 
tiempos de la mil veces maldita monar­
quía.

Modesto CASADO 
Soldado de Zapadores

El trabajo de los carpin­
teros en la guerra

Por ser de urgencia e imprescindible pa­
ra una buena defensa, la fortificación es 
hoy un arma, de las más eficaces, por eso 
debemos de cooperar y cooperamos todos, 
como deber de antifascistas, especialmente 
el ramo de la construcción, o sea albañiles 
y carpinteros, que son los dos factores más 
imprescindibles, para una buena fortifica­
ción, y yo, como carpintero, y mi vetera- 
nía en la guerra, sé que el carpintero es uno 
de los factores más elementales para la mis­
ma, tanto en la construcción de caballetes 
de prisa para alambradas, como en aspille­
ras, etc., etc. Particularmente la aspillera, 
es un factor en la trinchera del que depen 
de o no la vida de la guardia que esté de 
puesto en ella, pues en la construcción de 
ella está el peligro del que esté de puesto, 
por eso debemos meditar antes de hacer un 
trabajo, para que no tengamos que lamen 
lar, sea por dejadez o por falta de capa­
citación, alguna baja, pues suele ocurrir 
con bastante frecuencia. Así es que hay que 
poner todo el entusiasmo en fortificar to­
dos los frentes, para convertirlos en barre­
ras infranqueables, y de esa manera, no 
sólo le cerraremos el paso al fascismo, si 
no que estaremos en condiciones de echar­
los de España, junto con las huestes de Hit- 
ler-Mussolini, que quieren adueñarse de 
ella para convertirla en campos de prepara­
ción para el asalto a Europa, y para evi­
tar esto no hay otro lema que fortifica­
ción rápida y sólida de todos los frentes, 
pues fortificar es vencer.

Joaquín MONSONIS 
De Zapadores
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La primera inyanón 
que fufrió España

España ha sido, desde los tiempos más 
remotos, país codiciado por otros países y 
otras razas. Despertábanles ese afán de po­
seerla. nuestro clima incomparable, la be­
lleza de nuestras costas y la fertilidad de 
nuestro suelo.

Los primeros seres humanos que pu­
sieron sus plantas en nuestra península, 
fueron los iberos que se caracterizaban 
según los historiadores, ’ ’por su valor he­
roico. por su gran resistencia física, por su 
amor por la libertad y por su fidelidad lle­
vada hasta la muerte

Ya en aquella edad primitiva existía el 
egoísmo y la envidia. Y  a en aquellos tiem­
pos lejanos, igual que ahora, la fuerza bru­
ta quería anteponerse a la razón y al dere­
cho. La ley del que se creía ser más fuerte 
quería esclavizar a los demás.

Los celtas, tribus procedentes del cen­
tro de Europa, hicieron la primera inva­
sión a la Península Ibérica. Eran de gran 
talla, blancos, de pelo rubio y ojos azules, 
ios cuales no pudieron conseguir todos sus 
propósitos, porque se encontraron frente 
a ellos una raza de hombres viriles, aman­
tes del pueblo que pisaban, que no querían 
estar sometidos bajo el yugo de ninguna 
otra raza. Entonces nació el primer senti­
miento patrio y por lo tanto la primera 
guerra por la independencia de un país.

Como la Historia es una repetición de 
hechos acaecidos, después de varias inva­
siones que ha sufrido nuestra patria des­
de la edad primitiva, pasando por la inva­
sión celta, romana, árabe, francesa... y 
otras muchas más. intercaladas, que es in­
útil enumerar, llegamos al siglo XX lla­
mado por muchos el siglo de la civiliza­
ción. cultura y progreso, y... España se ve 
otra vez invadida por tropas extranjeras.

Ningún país pudo invadir a otro, si de 
antemano no contaba con la traición de 
algún gobernante, político o general, natu­
ral del país que ellos trataban de invadir, 
que les abriera las puertas y les facilitara 
el terreno para conseguir más fácilmente 
sus conquistas. Eso ha ocurrido siempre y 
eso ocurre ahora en España. Un general 
que fué español, vendió a. su patria el día 
18 de julio de 1936. No menciono su nom­
bre, porque ni siquiera se merece que mi 
pluma se manche con el apellido de un 
traidor. Un general que fué español, de 
familia española, de raza hispana, cometió 
el incalificable delito de traicionar a sus 
compatriotas, vendiendo su patria al ex­
tranjero... ¿A cambio de qué? Dilo. No 
podrás decirlo, porque también ellos te pa­
garán como se paga a los traidores. Antes 
del 18 de julio de 1936. podías decir ante 
el mundo entero que eras español. Di aho­
ra de donde eres. No puedes decir que eres 
italiano, ni alemán y mucho menos espa­
ñol. ¿De donde eres? ¿Cuál es tu patria? 
Si no lo sabes, te lo voy a decir: Eres un 
traidor y los traidores no tienen patria. 
Eres un sin patria, un traidor con toda la 
extensión de la palabra y eso basta.

A todos los invasores, los españoles le 
dieron su merecido. A estos de ahora tam­
bién les daremos lo suyo. Qun tengan bien 
presente, q ue  n o  se Ies o k ’ irfe. España ja­
más ha consentido ninguna invasión. Que 
lean la Historia de España— si es que sa­
ben leer— donde hallarán infinitos ejem­
plos. entre ellos estos dos hechos inmorta­
les. dignos de un pueblo libre: Sagunto..., 
Numancia... El primero, sitiado durante 
nueve meses: el segundo, diez, y ambos fue­
ron vencidos por el hambre antes que acep­
tar las duras condiciones del invasor, dan­
do al mundo el espectáculo increíble, de 
todo un pueblo que prefirió sucumbir en­
tre las llamas antes que rendirse. Que ha­
gan memoria y que no se les olvide QUE 
SOMOS ESPAÑOLES, que somos hijos 
de aquellos valientes.

ESPAÑOLES: Seamos dignos descen­
dientes de aquellos mártires de la LIBER­
TAD. Recordemos que nuestros antepa­
sados dieron sus vidas por la independen­
cia del suelo que hoy pisamos. Nuestro país 
es España y España está invadida por el 
extranjero. Repitamos los ejemplos de Sa­
gunto y Numancia, con la diferencia de 
que no nos rendiremos, los rendidos serán 
ellos.

José GARCIA BORRAS 
72 Batallón

PERJUICIOS QUE N O S O C A  
SIO N fl EL ALCOHOL

En primer lugar os digo que no soy un 
hombre que ha estudiado este particular, 
pero me doy perfecta cuenta de los perjui­
cios que esos líquidos odiosos nos traen 
consigo. En los momentos porque atrave­
samos uno de los perjuicios más peligrosos 
del alcohol es, pongamos por ejemplo, el 
matrimonio.

Si el varón, lo mismo que la hembra, es­
tán entregados a este odioso vicio, los hi­
jos que este matrimonio tengan no suelen 
ser normales, sino anormales: el que no 
sale tomo, sale cojo o con un defecto físi­
co, que !e obliga a vivir fuera de la socie­
dad; porque esta sociedad no es lo bastan­
te culta para reconocer que él no tiene la 
culpa, y no reconocen que la culpa la tie­
nen los padres. ¿Qué adelantan con la em­
briaguez? Pues sólo echar al mundo un 
ser que no sirve para nada, un ser que paga 
la culpa de sus padres» sin tener él culpa de 
lo que estos fueron.

Otro de los tantos perjuicios es, por 
ejemplo, el que hace unos días fuimos es­
pectadores: como digo, hace unos días se 
presentaron dos camaradas en estado de 
embriaguez en las trincheras. Nuestros je­
fes fueron benevolentes con ellos, y el cas­
tigo que se les impuso fué una multa de 
un 50 por 100 de sus haberes, porque esto 
se lo autoriza la ley, pero según las or­
denanzas militares la embriaguez está cas­
tigada con lo siguiente:

No estando de servicio.--La primera vez, 
un mes de calabozo. La segunda, dos me­
ses y la tercera, a un cuerpo de disciplina.

Estando de servicio.— La primera vez, 
dos meses de calabozo. La segunda vez, 
castgado a un cuerpo de disciplina.

Hoy, en los tiempos presentes, a algunos 
no les importa que se les multe, pero nos 
tenemos que dar perfecta cuenta del signi­
ficado moral de ese castigo; ese castigo sig­
nifica una mancha para nuestro amor pro­
pio.

Yo quisiera que todos desechásemos de 
nuestra mente la idea de embriaguez, por­
que de lo contrario obtendremos muy ma­
los resultados. Si, en cambio, este tiempo 
que se emplea para tales perjuicios lo em­
pleamos en leer libros para instruirnos, de

esta manera, en lugar de crear parásitos que 
la humanidad no aprovecha para nada, 
tengamos hijos fuertes, sanos, capaces de 
desempeñar para el bien de la humanidad 
algún trabajo que nuestra nación pueda 
aprovechar para su progreso.

¡Muera el alcohol!
¡Viva la cultura!

Francisco SAMPEIRO
1.a Compañía.

¡Centra el analfabe­
tismo!

Nosotros, los obreros del campo, somos 
los que hemos sufrido más que nadie esta 
falta, porque así le convenía al terratenien­
te, para que sus palabras fueran creídas por 
esa inmensa mayoría de esclavos de la tie­
rra que sufrían en silencio toda clase de 
vejaciones por parte de ellos.

Surge la guerra; guerra de clases entre 
el pobre y el rico; todos en general empu­
ñamos las armas contra el fascismo para lo­
grar con ello la Cultura y la Libertad que 
nos era vedada. Entonces ya comprendi­
mos la necesidad de aprender a leer y a es­
cribir, lo mismo que aprendimos el ma­
nejo de las armas para defender nuestro 
derecho.

Yo que he comprendido más directa­
mente la necesidad de saber leer y escribir, 
os digo a los demás compañeros que care­
cen de esta necesidad tan grande, que no les 
ha de avergonzar el no saber, por que no 
fué nuestra la culpa; asistiendo a la escue­
la y poniendo todo el tesón que yo puse, 
porque yo carecía de todo esto cuando vine 
a la guerra.

¡Viva la cultura de nuestro Ejérctio!
Ernesto HEREDIA 

72 Batallón.

N I E  V E $ P E R ­
P E T U A S

¡Ha nevado! Esta palabra cuánta poesía 
en sí encierra. Tiempos atrás, en otra vida 
aue, al compararla con esta, parece que 
no se haya vivido, sino soñado, que no 
haya sido realidad, sino ilusión, el ver ne­
var, era un placer para los “dorados” . Sig­
nificaba tantas cosas esa aglomeración de 
copos que de forma tan revuelta iban cu­
briendo las calles hasta convertirlas en un 
sudario. Signific..La días de campo y caza 
con variación de ponches, significaba días 
completos entregados a los deportes con 
skíes, significaba la época, el tiempo predi­
lecto para reuniones alegres, al calor de sus 
salones, de todos los zánganos de la in­
mensa colmena humana.

Los "plateados” , la clase media, toda 
esa gran cantidad de gente que no tenía 
deberes y muy pocas obligaciones y como 
controversia obtenían todas las ventajas, 
miraban nevar con indiferencia, era un 
grano de arena en la inmensidad del de­
sierto de su cotidiano “trabajo” , no les 
preocupaba el que la fábrica sufriera una 
avería eléctrica que interrumpiera el tra­
bajo durante varios días, eran los dueños.

Pero el "cobre” , el pobre, que tenía que 
ganar su jornal para atender a las necesi­
dades familiares, miraba nevar de forma in­
diferente. Sabía él, que significaba frío, he 
ladas intensas; en cada copo se le represen­
taba el grito congelado, el ¡ay! doloroso 
que exclamarían sus hijos al sentir en sus 
cuerpos mal cubiertos de harapos, las pri­
meras punzadas del frío. Pensaba que ten­
dría que separar de su ya mísero jornal 
cierta cantidad destinada a convertirse en 
humo y engañar con ráfagas de calor los 
cuerpos de su familia. Pensaba en el retra­
so que a su vida le ocasionaba el cambio 
de temperatura, y al pensar en los que como 
él eran criaturas de la naturaleza, seres hu­
manos que por su poco escrúpulo, por su 
inmensa ambición dominatoria o bien por 
"eso” que la ley ha dado en llamar la he­
rencia, nombre que hace recordar más aun 
la lucha de clases por ser patrimonio de 
ricos, se le indignaba la sangre, le hervían 
las venas y le entraban locas ganas de ma­
tar, pero... volvía a la relidad al oír el llan­
to de sus niños y como consuelo de una 
ansia que algún día vería satisfecha, se re­
petía: NO ES HORA.

Pero ahora, ahora se encuentra aquí, a 
mi lado. Por los campos del SOL DE LA 
LIBERTAD  sus ojos han visto ya por 
dos inviernos el blanco sudario. Sobre su 
cuerpo bien abrigado a veces, medio des­
nudo otras han caído las inclemencias del 
tiempo, con su eterno golpear la lluvia y 
su helada caricia la nieve. Pero qué dife­
rente es esto de lo otro. Ya no mira la nie­
ve con odio, no, mas tampoco la mira con 
indiferencia, la mira como un obstáculo 
que se pone por delante a ellos y a él y en 
vez de desanimarse, cobra ánimos para sal­
varle primero que ellos y abrir con la pun­
ta de su bayoneta el surco que ha de con­
vertirse en inmensa fosa, tumba del fas

Nieve por todas partes. Otro sacrificio 
más, pero no importa. Lo sufrimos con 
ánimo porque sabemos que en nuestro cam­
po se convertirá en semen vivificador de 
nuestro patrio suelo, al bañarle con sus 
gotas destiladas haciendo más fértil la tie­
rra que pisamos y en la que descansan mu­
chos de nuestros hermanos.

No dejemos que se entumezcan nuestros 
miembros y bajo la voz de AD ELAN TE 
vayamos donde están ellos. Hagamos con 
sus campos lo propio que con los nuestros 
y al mismo tiempo que se disipa, se deshace 
la nieve bajo el soplo del calor, demos tam­
bién calor con nuestras palabras, nuestros 
hechos y nuestros fusiles a los “volunta 
ríos” del más allá de la tierra de nadie. 
Ayudémosles a que sepan el sentido de la 
vida, el para qué se vive y, si nos repudia­
sen, entonces enterraremos su civilización 
esclavizada bajo la blanca sábana de nie­
ve perpetua.

B. D AVO  

72 Batallón
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